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PROCLAMA..
Habitantes del departamento de Mercedes.

El Supremo Gobierno con fecha 14 
del pasado como ya habéis vislo, ha dic- 
taj., un decreto declarando en asamblea 
t„i|o el territorio de la República, para 
armarnos en masa y resistir á un onem -  
f iq u e  en sus delirios intenta invadir 
, 8p. suelo de libertad.

Compatriotas: Rosas Oribe, esos morís 
truns de la humanidad, quieren lanzarse 
vatro nosotros para asesinar nuestras f.i- 
tailias y deudos, violar nuestras esposas e 
hijas, arrnsár nuestros campos, dejarnos 
mi la mdijenein, en la mi-eiia, robando 
lincstrns fortunas, ó imponernos el fatal 
yugo de la mas horiible tiranía y dosp' tis 
¡no. Tal os ei sistema do esos malvados. 

T  El Supremo Gobierno, y el Kxmo Sr. 
Presidente del Estado, al frente éste de 
un ejercito fuerte y vi i teoso, y aquel eon 
sus sabias disposiciones, esperan imper­
turbables isa  horda do asesinos para re- 
Ihnzurlos y perseguirles basta su total es. 
terminio.

§  ¡Hijos de este Departamento! lOrien- 
lali-s amigos! El Gobierno cuenta con 
vuestro valor y patriotismo, y yo honrado 
de estar i  cargo de tan vivientes ciuda­
danos, espero de vuestra decisión por la 
Libertad é Independencia, segundéis con 
entusiasmo los esfuerzos del Gobierno y 
del Ejercito en campaña. Juremos pre- 
sentar las puntas de nuestras esprd.is al 
pecho de esos miserables que por espe- 
liencia conocen lo' que pueden los libres 
rontra los esclavos de l.i tiiania. Jure, 
nmsmorir antes que doblar el cuello al 
yugo del ignominioso despotismo.

¡Guardias Nacionale-I El Departa- 
mcujo espera de vosotros importantes 
servicios, que lo serán también para el 
bien del pais en general: yo os franquearé 
los auxilh s de guerra necesarios, y al 

• mismo tiempo que os protesto acompaña, 
rosen los momentos de peigro en que 
me veréis siempre á vuestro lado, me sera 
honroso participar de vuestios glorias! 
corred á las armas y preparaos á la de­
fensa do la Patria.

¡Viva el Presidente del Estado y su va­
liente Ejercito!

Viva el Supremo Gobierno y las Cá­maras!
¡Viva la Libertad é Independencia! 
¡Mueran los Tiranos!

Mercedes 21 de Junio de 1842. 
Ja c in to  Estivao.

S e  annncia un tra tado  con la In g la terra .
El Monitor anuncia la celebración de 

un tratado entre el gobierno Británico y 
el de Rueños Aires; y suponiendo cierto ó 
al menos probable este hecho, hace algu­
nas observaciones desaprobando. Aun 
que iludamos la existencia de tal negocia­
ción, siendo tan conocidas bis pretendo, 
nes da los ingleses, y por otra parle tan 
importante para el comercio de esa na­
ción, dar mas ensanche ú la navegación 
y relaciones mercantiles, do cstrnñnr no 
£s, que aprovechando la oportunidad to­
men, si pueden, un lugar preferente á las 
demas. Los gobiernos americanos son 
los (¡no deben pesar las razones de conve­
niencia que habré de producir un tinta 
do de navegación y comételo en momen­
tos como los presentes. Tnlvez Ins esti. 
poluciones de un tratado semejante sean 
mas perjudiciales á la existencia de los 
nuevos Estados que ventajoso á su pros, 
peridad industrial y comercial. Nuestras 
opiniones poco favorables á esas conve. 
niso, que ligan al cumplí miento de 
obligaciones faltando la reciprocidad, 6 
que si la tienen es idea1, quimérica, no 
permiten que veamos los tratados por una

sola fice: nsi es, como descubriendo el 
mal, los perjuicios politicos al lado de¡ 
bien aparente, no quisiéramos que núes, 
tros gobiernos nos sacaran de lu órbita en 
quo ji ramos, suponiendo lo que no somos; 
por quo en muchos años, nuestros hijos no 
conseguirán recoge-el fruto que nuestros 
políticos quieren prepararles. Será efec­
to de nuestras preocupaciones, que no po. 
damos descubrir otros beneficios que los 
que á mnno llena recibe el estranjero.

Los tratados celebrados entro el gobier­
no ingles y ¿I nrgentino en 1824, y ratifi. 
cadns en Febrero de 1825, ¿produjeron 
algunos beneficios a! pueblo americano? 
comparativamente con las ventajas recibi- 
das por los subditos ingleses, ciertamente 
que son efímeros ó imperceptibles; no por 
quo ol negociador hubiera concedido al 
estranjero cuanto negaba á los naturales. 
La desigualdad do los beneficios, dependo 
de la diferente posición que uno y otro 
pueblo contrntanto ocupan cu la escala 
industrial, de navegación y mercnntil. Y 
esto desigualdad que habrá do existir por 
muchos años, sino prueba que los tratados 
son una carga do obligaciones para los 
pueblos americanos, do obligaciones in­
gratas, manifiestan quo no existe necesi­
dad a'guoa,ni razón po'itica para celebrar 
tratados con las naciones poderosas y 
mercantiles del mundo.

No encontramos los beneficios que pu­
dieran sedurirnos, las promesas de una 
prosperidad real en los tratados de co­
mercio con las grandes nnciones; por el 
contrario, la esperiencia enseña, q‘ un si. 
glo después no recojeremos el fruto de la 
carga que soportemos desde el momento 
de celebrar un tratado. Si los tratados de 
comercio son actos de ostentación para 
nosotros, y nada mas, ¡habrán de sernos



bentajosos lo» de 1« navegsrion de los ríos 
coa un» nación marítima ? Esta cuestión 
deberían resolverla nuestros políticos para 
no dejar la suerte venidera do los pueblos 
del Sud i  m ercal déla política estranjera.

En el «atado en que se hallau los Pue­
blos mas interesados, claro es, que un 
tratado que celebrará este ú nqi>>| de 
los que tienen d minio en l,s  rios Uruguai 
y rarená, podría traer en nuestro concep­
to, in : . s  Je los perjuicios consiguientes 
i  ic .a  c. tipnlacion sin reciproci :ad, los 
que purera tener en vista la política. I 
Poro como los pueblos son itiJepe.id.entes ; 
r  s i.errnos, con indisputable derecho 
pue.ien celebrar tratados con cuulquier 
gobierno concediendo derechos en la par­
te que a ellos les corresponda. E! mal, el 
perjuicio qi.e del hecho pudiera resultar 
del poco tino político, ó de la facilidad 
coa que nos nejamos alucinar con las pala­
bras de loe negociadores Europeos.

Hasta hoi hemos po lulo desn ubrir que 
15o tengan los tratados (por nuestra p a r- 1 
te.) Vemos coa muchísima claridad s i ' 
lo» objetos que se proponen conseguir los 
gobiernos europeos .; y  como regla gene- 
ral, tomando el convencimiento, no en lo 
qne podamos ser. si en lo que verdadera­
mente somos, creemos que mas sabios, 
prudentes v previsores serian los gobier­
no» americanos si resistieran á la tonta, 
cion de imponerse obligaciones negocian, 
do y ratificando tratados con Naciones, 
mas poaerosas, mas ricas y  comerciales 
que nosotros. Bien se comprenderá que 
hablamos solameute de aquellas estipula, 
ciones que dan al estranjero realidades, 
quedándonosá nos uros palabras y obliga- 
eione» sagradas que cumplir relijiosamen- 
te.—A esta especio corresponden los tra- 
todos de comercio y navegación celebrados 
y que pudieran concluirse con la Gran 
Bretaña ú otra grande Nación.

--------- s$S----------
Ayer circularon diferentes noticias de 

las provincias argentinas,todas seductores. 
No tenemos suficiente confianza en la ver- 
dad de ellas. Desearíamos no obstante 
»o te disiparan las buenas ideas que ellas 
hicieran concebir: por que cuanto mas 
•e multiplicasen las atenciones que dis­
traigan al opresor de Buenos Aires, ma­
yare» necesariamente han de ser losemba.

rnzos que habrá He vencer, antes de po- 
nnrse en estado de obrar eon éxito sobre 
la República y los amigos y aliados de su 
causa. El menor movimiento en las pro­
vincias de la Confederación, una guerra 
con cualqu iera de los dos estados limitio- 
fes han de obligarle á difidir sus fuerzas. 
Esta verdad practica nos hace desear que 
bis do» noticias principales sean una reali­
dad, en vez de ser una de esas supos ció - 
oes con que mas de una vez burlnron 
nuestra credulidad. No queremos da 
mas pábulo á los rumores que el que tie_ 
neo; mas si viésemos algún documento 
que merezco crédito, le publicaremos. 
Mientras no haya masque palabras, ha* 
bremos de continuar observando la con' 
ducta que hasta hoy, evitando asi un co 
mercio de imposturas que h acen mas mal 
que bien á la causa.

— m —
La llegada del Ministro Ingles, es un 

motivo nuevo para que los desocupados 
formen suposiciones, los amigos de la feli. 
cidad y bien estar general conciban espe­
ranzas alagüenas. Cuantas ocasiones este 
persanaje tuboá bien visitarnos, un semi­
llero fué de conjeturas probables sin que 
por eso nuestros deseos fueran satisfechos. 
Con esta esperiencia, mas prudente será 
esperar á que los sucesos nos revelen los 
trabajos del diplomático que empeñarnos 
en penetrar secretos y vagar en el gran 
campo de las posibilidades.

-------5MS-------
En estos dias prendió la Policía uno 

de los titulados emigrados por denuncias 
según parece de persona de crédito. De 
los iuf.rmej tomados habrá de resultar 
precisamente que su venida á es.'e Estado 
no ha sido por adepcion á la causa de la 
libertad. Esperamos que si resultare ser 
sospechoso, sirva este ejemplo de lección 
para c.a lo sucesivo velar sobre algunos de 
la emigración Argentina.

Los buques de las ordenes del Sr. Gari- 
baldy, pasaron por frente de Martin Gur- 
cia; y ya habrá llenado este bravo oficial 
una parte de la comisión queso le habia 
confiado. No esperábamos menos del 
crédito bien conocido de sus capacidades 
y valor.

-------------- --S- K. el Sr. Présidento de K 
Repul) icn llego yn. Si hnbemoi do tlnr crédito á cuanto so dice 
la presencia dol Sr. General R¡! 
vera jamas fué tan precisa en |a Capital.

No bajo aun de la Exma. Ca> 
marn de Justicia el csjiedientg que pa o en relación. Espernum, 
que vuelva al Juzgado dol Crimen 
para continuar lo que falla de neestra demanda.

El articulo comunicado firmj' 
do por "Uno á qu en no se la jue­
gan" y el de "Unos amigos del 
País" saldrán en otro nú ñero.

Después de haber cerrado el 
periódico, hem os sabido que un 
buque D ances que fondeó ayer 
es Co nd ucto r de la no ticia, que 
la v irtu o sa  R e p ú b lic a  Chilena 
ha d e c la ¡a d o  la g u e n a  al Go­
bierno de la R e p ú b lica  A rgenli' 
na. La seguridad con que se di 
esta n o ticia  nos la h?ce  pnllicar.

C O R R E S P O N D E N C I A .

Señor Editor del C O M P A S  :
Por lo que pueda servir, 09 re­

mito para que publiquéis en vues­
tro C ompás, un plujio de un liisto- liador Escoces. Si ulgun (lia vol­
viese á sentirme tentado á escri­
bir, os prometo dar la razón, es­
políelos el motivo que me induce 
á tornar este tan corto trabajo de 
copiar. Dice asi.

” Una <lo las numerosas máxi­
mas poli'icas, que admiten los 
ingleses como teoremas es, I* '̂ e 
que sin la libertad absoluta do a prensa (I.bertad que debe ejcrcif 
á riesgo do los q”e abusan no 
ella) na puede existir ni patriota* 
ino, ni discusión liberal; y <lll° «unque puedan conservarse a 
formas de una constitución llbrC’ 
cuando se halla refrenado a,lu® 
lia libertad, cesarán bien Pr0" 
do producir los dichosos ef°c quo necesariamente so espera  ̂
c» decir do protejor los dcrcca’!

t



Ins arengas de I09 oradores de­magogos alhagaban las de los atenienses, han pensado muchos hombres do Estado, que tanto la razón como la necesidad, justifi­caban igualmcnto la medida do 
privar á un pueblo la completa libertad do la prensa. Proporcio­namos la libertad, (dicen aquellos 
teórico?) á la facultad que tienen pura gozar de ella. Se deja ca­minar libremente al hombre pace ¡ fien y juicioso ; aun se le permi- 1 te llevar las armas ai lus necesita,

‘del público y la seguridad de los 
individuo?. La libertad de la prensa es un órgano por el que puede el oprimido llevar al opre­sor a la barra de la nación. Este es el medio por el cual pueden ser acusado*, ante sil siglo y la 
posteridad, los hombres públicos infieles a su deber ; esta es la so­
la callejuela por donde puede pe­netrar la verdad en los gabinetes 
de los monarcas mas atrevidos y sin d'sfmz : en fin esto es el p.i— vi'ejio con cuya ayuda puede legar sus consejos á una prostori— ■ >*rro fu |>t cu andadores a los dad imparcial, todo aquel que j niños, se desarma al hombro pcli- 
leban a luutilincn'e la voz centre i -vroto y se ata al loco. ¿ Porque la corrupción ó Ins nrcocu icio- 1 ues, (preguntan) será preciso nos del tiempo en <¡’ vive. Aquel ,mtnr á una nncion que so Italia 
que quisiese destruir las faculta- ¡ atormentada por la calentura, des del oido y de la vista tu s ; | con una induljencia sin restricci- fonjunto, no s rh  quiza menos on, quo aumentaría ndeesariamen 
bárbaro y criminal, cpio el míe 1 to el mal? Nuestra respuesta 
icstrinjiondo la libertad prensa ,re>.u| ,a una nación n í ¡ sordera de las pico tipncio es, y á la ceguedad ib I ¡g ■ ■ .ncla.La peroid ; do nqti le rsu .cin do 
libertad, es el p.imcr iivoint do la decadencia de la hbeil .d no­cional, cuya‘riesiruc i ai a , oca­sionado cu todos los sLlos ; v 
puede declararse, (itic no mi existir una sin otra. C? p,cc’ro convenir al mismo ti ‘tupo', (jtto
como nonos viene ningún b ip  ! mo ) ere tmn lícbcr descordar sin mezcla de mal, son cons'gu - ! ,b I ,? rxnti.ui- ntns'de los niicrr entes á la libertad i imitada de la | í>ros d todo gobierno s bre esto 
prensa, inconvenientes tnanifier-! punió delicmlo. Sn t iluncion ha* tos, que ruando una nación se j c0 mtiy *Li,| s •, quo sean amigo? 
bal a en un cierto estado de in- j do un privilegio que es el único certidumbre hnccn particularicen ‘ por el cual pueden ser llamndos te peligroso su ejercicio : c-to su á la barra do la opinión pública, 
cede 6obre todo cuando uri pur- si abusan de su poder ; y por él 
blo se halla de un goipe libre de que sucedo también quo ven á la esclavitud, y dis|)uosto como 
un caballo joven, quo ha cojido el bocado con los dientes,á hacer 
de su libertad el uso mas cstra- vagnntc. Cuarulo no so hallan los 
espíritus preparados para la (lis 
cucion, quo están imbuidos coa aquellos falsas ideas políticas que 
han causado á esto siglo mas mal, que el que lo hubiera causa­do una completa ignorancia, y 
sujetos á dejnrse influir con el folletario á la moda, que alhaga 
bus pasiones dominante?, como

do lo ¡está muy pronta, y es, que admi tiendo que el abu?o «le la libertad do la prensa existiese en su I 'ti ¡pul la mas espantosa, son tan pro i sas las bentajas que de ella icjuhnn, nuc querer privar á una ai ion « o ( i ! o s  como si un ar' u celo a ninso todas las lienta- in., mi : 'a nbc y luz a una casa, nirnr por sus aber(1 u i porque p di i
i m i'a s i 

”  A
l! >v.a y ct frío.” 

ornas dccs’n, (lo coofosa*

menudo revestir con falsos y tita- 
'¡gaos coloics, el justo y modera­do ejercicio do su autoridad. Tampoco gu«tan los principes, de la libertad de la prensa por muchas razones. Someterla á re* 
g amentos les parece fácil y apetc cib'c, J no es, según su aviso, tra­tar á la sociedad con mas dureza, que cuando se exijo el respeto, la decencia la subordinación; on una palabra aquella especie de etiqúeta, que está en nso en uso 
en todas las cortes, y quo prohi-

vo decir á un gobernante, 6 con* sejeres, I ajo ningún pretesto na­da quo sea grosero, desagradable ni aun enfadoso. En semejantes circunstancias y en el estado en que se fallaba la Francia en •0.4, so experimento mas senti- miento qno ndmiracion, viendo <’i=pi¡cstos á los ministros do Luis 1¡¡, á someter la libertad de la prensa á restricciones, y tratar de colocar In luz de las naciones ba­jo la medida do la censura. Pero aquella victoria, fue funesta ni go­
bierno en si misma. Se eludió la ley bajo diversos protestos .- las obras cuya circulación se queria impedir, adquirieron mas impor­tancia, y las buscaban mas, preci­samente porque estaban prohivi- das ,- y aquella medida dispuso muchas jontes, cuyas opiniones hubieran sido, sin esto, favorables a los Borbone?, á desconfiar de 
sus atenciones relativamente á la libertad nacional." Hasta aquí lo copiado del Escoces.Ahora vuelvo á repetiros tengn- is la bondad do publicar esta co* ¡.in exacta en vuestro periódico. (,a causa si no la descubriereis os prometo dárosla si fuero preci­so. Soi admirador vuestro, ami­go y servidor 12 Plajiario.

VAUIEDADES.
Masillo« en sil oración sobre los 

escollos de la virtud de los grandes.

Los grandes y los principes 
no han nacido para sí solos, (de­
cía) Cuando los pueblos los 
elevaron á la dignidad, les con­
fiaron la autoridad y el poder; re’ 
servando para sí al mismo tiem­
po el derecho de sus cuidados, al 
empleo de su vida y vigilancia. 
El ánimo de ellos no fue levan­
tar un ídolo á quien adorasen, 
sino poner á su frente un proteo’ 
tor que los amparase y defen­
diese. Asi es que no deben ser 
como aquellas divinidades in­
útiles que tienen ojos y no ven,



lengua y no hablan, manos y no 
obran, sino deben ser Dioses que 
los precedan (por usar de la fra­
se d é la  escrilura) para gobernar­
los y defenderlos. Per orden 
de Dios los pueblos hicieron de 
ellos lo que son, por eso deben 
emplear todos sus esfuer- 
gos en favor de los pueblos. Los 
votos libres de la nación, pusie­
ron en el principio el cetro en 
manos de vuestros mayores: fué 
élla, quien sobre el escudo mili­
tarlos levantó y proclamó por 
reyes; quedó el reino después por1 

patrimonio de sus predecesores,- 
pero en su origen lo debieron al 
convencimiento de sus vasallos 
Después, el nacimiento los ha 
puesto en posesión del trono; 
pero este derecho, esta prerro­
gativa ¿el nacimiento la debie­
ron en un principio al consenti­
miento de la nación. En una 
palabra, como el principio de la 
autoridad emana de nosotros, 
deben emplearse los reyes en 
nuestro favor. Los aduladores 
Señor, os estarán diciendo conti­
nuamente que sois soberano, y 
que no sois responsable á nadie 
de vuestros procederes. Es ver­
dad que nadie tiene derecho pa­
ra pediros cuenta de ellos; pero 
sois responsable de vuestras ac­
ciones á vos mismo: y si es licito 
decirlo asi, sois responsable tam­
bién á la Francia que os espera 
yá toda la Europa que nos mira 
continuamente con atención. Sois 
dueños de vuestros vasallos; pero 
si no teneis las virtudes que cor­
responden á esta dignidad, no 
tendréis mas que el titulo de 
ella: todo lo podéis, pero este 
poder es mas bien escollo que un 
privilejio de la autoridad. F.s 
verdad que podéis abandonar los 
cuidados del reino: pero llegará 
el caso que si dejarais de cum­
plir con las funciones augustas

de vuestra dignidad no posee­
ríais mas que el titulo vano de 
re¡, y vuestro nombre quedaría 
afrentado en las paginas de la 
historia vuestra, como el de 
aquellos desgraciados que se en­
tregaron á la osiocidad.

Con tanta valentía y libertad 
se atrevió Masillon á dirigir la 
palabra al mayor de los reyes 
de la Europa. Hoy en el pais 
clasico de la libertad, cuando el 
mundo entero detesta el poder 
absoluto, desgraciado seria quien 
se atreviera á reproducirlas en 
los oidos de un hombre que de­
testa la verdad. Ante él, solo 
palabras de terror, de muerte y 
proscripción se pronuncian. Solo 
se atreve á prostituir el idioma 
con la adulación para envilecer 
al pueblo un mercenario ó crimi 
nal.

Diccionario razonado.
"Adulación”—  Sustantantivo 

femenino que espresa la calidad 
inherente de los cortesanos , de 
cuantos concurren las antesalas 
de los gobiernos, hacen la corte á 
los ministros y magistrados de 
categoría. Es una necesidad de 
los pretendientes. Quien rio 
fuere dispuesto para incensar* 
huir debe de los magnates y po­
derosos. Es la adulación, mo­
neda única permutable por todo, 
su valor es igual al del oro y pla­
ta en muchos casos y circunstan­
cias.

"Mérito”— Es nombre sustan 
tivo masculino que sirve para 
denotar el derecho ó la razón de 
conseguir premio ó merecer cas­
tigo. Adjetivo antiguo que dice 
digno, merecedor, benemérito. 
Pero como antiquísimo, es pala­
bra teórica, no practica; porque 
capacidades,servicios y virtudes, 
se sostituyen con adulación, re­
comendaciones y favores. Por 
eso dccia un ministro,— Emba­

razado estoy, no puedo espedir- 
m een la distribución de empleos 
vacantes. T an  crecido es el 
numero ele los pretendientes 
tantos los padrinos, que no acier, 
to con el que he de preferir, ni a 
cual lie ele despreciar.

“Patriotism o”— El amor de 
la patria también quedó reduci- 
do a palabras. Q uien sacriá' 
que su fortuno, renuncie al bien 
estar, emplee las luces por salvar 
al pais en sus peligros, elevarlo a 
la prosperidad, seria un jenio, un 
hombre fenomenal. Pero: ¿exis­
te en la tierra un mortal tan 
desinteresado? P ara  resolver 
esta duda hay tantos obstáculos 
como para hallar comunicación 
entre el A tlántico y el Pacifico 
por el norte de nuestro hemis­
ferio.

------- ------------
F A B U L A .

Subiendo un cnm a'eon 
por una flore-la a rr ib a , 
ya era verde—ya rosado— 
y a o b scu io — ya emblanquecía- 
— ¿Eres uno, ó sois muchos?
L e dijo una lagartija;
— Anda; di á los libéralos 
que te esptiquen ese enigm a: 
por su negocio arrastrados, 
tam bién su co 'o r varían; 
ya es de la libertad, 
y  ya el de la tirania; 
que la imprudencia hace en olios 
lo que natura en  mi hacia.

AVISOS N U EV O S.

M  comercio.
Los síndicos del concurso de los Sres. 

Silva y B ra u n , imbitan á todos los aeree- 
dores"se •presenten en el termino de seis 
d ias  contados dcsla la fecha con sus docu­
mentos feacientes en el escritorio de Don 
Pablo Duplessis, calle de San Benito.

Montevideo, Julio  5 de 1842.
B a RADEHE V SlENRRA.

E  V E N D E  el 1. °  y  2. °  tono del 
CompUs : el que los quiera comprar 

puede ocurrir á esta Imprenta donde 
hallarán con quien tratar. A mas desde d 
núm. 1. °  hasta el 205 del Nacional, me­
nos el núm. 2 y 3 que fa lta n .


